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que hacer para evitar que persista usted en un insulto tan 
grave y !ªº ~fensivo para un hombre, para la Iglesia y para 
el rey m1 senor. 

Sin responderle al procesado, el juez. dijo que si había 
llevado_ la marca que se le ponía entonces á los condenados 
á traba¡os fonados, las letras no tardarían en ser vistas. 

--;iA~! señor-dijo Jacobo Collín,-grande sería mi des­
gracia s1 ahora hubiese de serme funesta mi adhesión á la 
causa real. 

-Explíquese claramente-dijo el juez;-para esto está 
us1ed aqu!. 

-S~l'íor, yo tengo unas cicatrices en la espalda porque 
fui fusila~o por detrás, como_ tra}dor á mi pa!s, cu~ndo era 
fiel á m1 rey, por los consutuc1onales que me dejaron por 
muerto. 

-[!"la sido usted fusilado y vive!-dijo Camusot. 
-:-~~stab~ en inteligencia con algunos soldados que habían 

re_c1b1do dmero de personas piadosas, y me colocaron tan 
le¡os, que sólo me alcanzaron balas casi muertas en la es­
palda. Es este un hecho que puede ser confirmado por el 
señor embajador. 

-;-Este dem~aio de hombre tiene respuestas para todo. 
Me¡or que meJor-pensaba Camusot, que sólo simulaba sc­
~endad para cubri: las apariencias ante la justicia y la po• 
hda.-¿Cómo ha sido que un hombre de su carácter se ha­
llaba_ en casa de la 9uerida del barón de Nucingen? ¡y qué 
querida! ¡una prostituta! 

-He aqu! po_r qué me hallaron en la casa de esa libertina, 
sefior-respond16 Jacobo Collln.-Pero antes de decirle la 
razón que me llevaba allí, be de advertirle que en el mo· 
mento en que franqueaba el primer peldafio de la escalera, 
me sentí enfermo de reeente y n~ pude hablar con aqu~lla 
muchac~a., Yo habla. t~nido conocimiento de los propósitos 
que tenia Ester de suic1darse,y como se trataba di! los intcre• 
s;s de Luciano. de Rubempré, á quien profeso un afecto par­
ticular por motivos que son sagraJos,acudfa á apartará aque• 
lla criatura de la senda adonde la conduela la desesperación: 
quería d~cirle que Luciano no lograrla sus deseos de casarse 
con. Clotilde de 9randl,ieu, y esto, unido á la noticia de que 
h_ab,1a heredado siete millones, me hacfaa confiar en que de­
s1s11rla de su afán de morir. Señor juez tengo la cén idum• 
bre de haber sido victima de los secretos que me fueron 
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confiados. Por el modo cómo me sent! enfermo, pienso que 
me dieron algún veneno aquella mafiana y que sólo estoy 
vivo gracias á mi temperamento. _Hace tiempo que me per­
sigue un agente de policía y que trata de env?lverme en.al­
gún negocio sucio. Si al ser yo detenido ~ub1esen atendido 
mi súplica y se hubiese llamado á un médico, ahora tendría 
usted la prueba de lo que le digo acerca de mi salud. Señor, 
no dude que hay personajes que tienen interés en con(un: 
dírme con algún bandido para deshacerse de mí. El servir a 
los reyes no es todo rosas, que también ellos tienen sus ba-
jezas. Sólo la Iglesia es perfecta. • 

Es imposible describir los movimientos fisonómicos de 
Jacobo Col Hn, el cual empleó diez minutos en decir. lo que 
dejamos expuesto, pronunciando frase á frase s~ discurso. 
Era todo tan verosímil, y más que nada la alusión á Co­
rentfn, que el juez empezó á dudar. 

-¿Puede usted decirme la causa de su cariño á Luciano 
de Rubemprt? 

-¿No lo adivina usted? selior, tengo sesenta ~ñas ... pe~o, 
se lo suplico, no escriba eso ... es ... ¿N_o hay !11ªs remedio? 

-Es necesario no sólo por usted smo por interés de Lu-
ciano, que lo digd todo--;respondió el j_ue~. _ . 

-¡Pues bienl ¡oh! ¡Dios mío! ¡es m1 h1¡0!-anad16 el sa-
cerdote. 

Y se desmayó. .. . 
-No escriba esto Coquart-d1¡0 Camusot en voz baJa. 
Coquart se levantó para irá buscar una botella de vinagre. 
-Si fuese Jacobo Collln, habrfa que confesar que es un 

gran farsante-pensaba Camusot. 
Coquart le hada respirar el vinagr~ al_ forzad~, que ~ra 

examinado por el juez con una persp1cac1a de hoce y de 
magistrado. .. . 

-Es preciso quitarle la peluca-d1¡0 Camusot mientras 
que Jacobo Collln volvía en si. . . 

El forzado oyó esta frase y se estr~mec16, pues no igno­
raba la innoble expresión que adquiría su cara de aquel 
modo. 

-Si no tiene usted fuerza para quitarse la peluca, .. Co­
quart quftesela usted-le dijo el juez á su escribano. 

Jac1obo Co!Un presentó la cabeza al es~ribano con una 
resignación admirable, pero entonces ofre~16 un espectáculo 
horrible y presentó su carácter real. La vista de aquella ca-
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beza calva volvió á sumir ;í Camusot en la duda. Mientras 
l)egaba~ el mé_dico y el practicante, el juez. empezó á clasi­
Ílcar. y_ ! examma! todos los papeles y objetos bailados en el 
1!0~1c1ho d~ Luc1ano. Después de haber estado en la calle 
Samt Georges, en casa de la señorita Ester, el juzgado se 
habla_ trasladado al muelle Malaquais para seguir haciendo 
pesqu1m. 

- Veo que ha cogido usted las cartas de la señora con­
desa de Senzy - dijo Carlos Herrera, -y no comprendo 
por qués~ han apoderado ustedes de los papeles de Luciano. 

-Lumno de Rubempré, como cómplice suyo ha sido 
dt:tenido -respondió el juez para ver el efecto que' le causa­
da esta noticia al procesado. 

-Lo cual es un_a desgracia más., porque es tan inocente 
como yo- r4:5pond1ó el falso español sin dar muestras de Ja 
menor emoción. 

-Veremos; ahora estamos con su identificación-contestó 
Camusot sorpren1ido de la tranquilidad del procesado.-Si 
1:s usted en realidad don Carlos Herrera la situación de 
Luciano Chardón cambiarla por completo. ' 

-¡SI, su madre era la señora de Chardón y se apellidaba 
Hubemprél-murmuró Carlos.-¡Ah! ¡fué una de las faltas 
más graves de mi vida! 

Y levantó_ los ojos ~I cielo y movió al mismo tiempo los 
labios cual s~ pronunciase una ple~aria ferviente. 

-Pero s1 fuese usted Jacobo Collín, si ha sido en reali­
tlad compañero de un fonado evadido, de un sacrílego todos 
los crfmenes que fa justicia sospecha serían más qu~ pro­
liables. 
. Carlos für~~ra permane~ió imperturbable al oír esta frase 

dicha con _hab,h_dad por el ,1uez, y como única respuesta á las 
¡Jalabras s1 ha sido en realidad y forzado evadido levantaba 
as manos al cielo y hacia un gesto de dolor. ' 

-Señor cura-dijo el juez con excesiva cortesfa,-si es 
usted don Carlos Herrera, espero que me perdonará todo lo 
que me veo obligado á hacer en interés de la justicia y de 
la verdad. · 

J_acobo C?llín vió _que Camúsot le tendla un lazo, y no 
vanó de acutud. El ¡uez esperaba ver en él un movimicn10 
de alrgría que hubiese sido el primer indiclo de la éalidad de 
for1.a~o; p~ro vió al héroe del presidio armado del disimulo 
maquiavélico. 
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. -Soy diplomático y pertenezco á una ~rden para cuyo 
mgreso se hacen aus.teros votos-respondió Jacobo Collín 
con dulzura ªP?Slólica;-lo comprendo todo y estoy acos­
tumbrado á sufrir. Yo estada ya libre si hubiese usted des­
cubierto el escondite de mis papeles, pues veo que sólo ha 
recogido usted documentos insignificantes._ 

Este fué el golpe de gracia para Camusot. Jacobo Collin, 
con su aplomo y su sencillez, habla desvanecido todas las 
sospechas que habían nacido á la vista de su cabeza calva. 

-¿Dónde están sus papeles? 
- Yo se lo indicaré á usted si consiente en que su dele-

gado \'-aya acompañado por un secretario de la legación de 
la embajada de España, el cual los recibirá y se los en­
tregará á usted previo recibo, pues se trata de mi estado, de 
documentos diplomáticos y de secretos que comprometen al 
difunto rey Luis XVIII. ¡Ah! señor, serla preferible ... pero 
en fin, usted es magistrado, y el embajador cuyo auxilio so­
licito sabrá apreciar mi conducta. • 

En este momento entraron el médico y el practicante, 
después de haber sido anunciados por el alguacil. 

-Buenos días, señor-le dijo Camusot al médico·-le he 
llamado p~ra que certifique el estado en que se hall~ el pro­
cesado. Dice que fué envenenado anteayer. Vea si hay 
peligro en desnudarlo y si se podrá proceder al ex.amen de 
las señales. 

El médico tomó el pulso á Jacobo Collfn, le mandó sacar 
la leng~a y l_o miró atentamente. Aquella inspección duró 
unos diez mmutos. 

-El procesado ha sufrido mucho; pero goza actualmente 
de una gran fuerza-respondió el médico . 

-Señor, esa fuerza aparente es debida á la exci1aéión 
nerviosa que me produce mí extra!'\a situación-respondió 
Jacobo Collín con la dignidad de uu obispo. 

-Puede ser dijo el médico. 
A una señal del juez, el procesado fué desnudado. Le 

soltaron el pantalón y le despojaron de toda la ropa del 
cuerpo, hasta de la camisa, dejando ver así un busto velludo 
dotado de un poder ciclópeo. Aquel cuerpo, salvo el tamaño, 
era como el del hércules Farnesio de Nápoles. 

-¡Cómo dota la naturalezu á ciertos seres de destino la­
mentable!-le dijo el médico á Camusot. 

El alguacil se presentó con aquella especie de pala que es 
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la insignia de sus funciones> y dió unos cuantos golpes en el 
lugar en que el v~rdugo había grabado las fatales letra~. 
Eutonce_s r:ap~recreron diez. y siete agujeros, caprichosa­
mente d1stnbu1dos; pero, á pesar del cuidado con que Je miró 
1~ eseal<la, no vió forma ninguna de letras. El alguacil advir-
116, s10 _embargo, que la barra de la T estaba indicada por 
dos agu¡eros cuyo intervalo tenla la longitud de aquella barra 
entre las.dos comas que la rematan por ambos lados, y que 
otro a~u¡ero marcaba el punto final del cuerpo de la letra. 

-Srn :mbargo, eso es muy vago-dijo Camusot al ver 
la duda prntada en el rostro del médico. 

c~rlos pidió q~e hiciesen la misma operación en el otro 
hombro y en m~d10 d~ la es~alda. Quince cicatrices más que 
observó el médico á instancia del español reaparecieron y 
entonces aquél declaró que estaba la espalda tan planada' de 
ll~gas que no era posible apreciar las marcas au;que el 
e¡ecutor las hubiese impreso. ' 

E~ aquel momento entró su escribiente y le entregó 
al senor Camusot una carta que esperaba respuesta. Des• 
pués de haberla leíJo, el magistrado le fué á hablar á Co 
quart, pero en voz tan baja que nadie pudo oirle. Jacobo 
~o!lfn fu~ el únic~ que adivinó que Camusot acababa de re• 
c1b1r a!gun nuevo rnforme de la policía acerca de él. 

-Siempre ten&o detrás al amigo de Peyrade -pensó 
Jacobo Collín;-s1 lo conociese me desembarazarla de él, 
como de Contensón. ¿Podré ver otra vez ,¡ Asia? 

Dcspu~s de haber.firmado el papel que habfa escrito Co­
quart, el 1uez lo melló en un sobre y se lo dió al escribiente 
de !:is Delegaciones. 

La oficin~ de l~s Delegac(ones es~~ auxiliar indispensa­
ble pa~a la ¡ust1c1a. Esa oficrna, pres1d1da por un comisario 
de pol1da ad hot:1 se compone de oficiales de paz que llevan 
á_ cabo la dctenc1ó11 de las personas sospechosas de compli• 
c1d:id. en lo,s c~l~nenes ó en los delitos. Esos delt'gados de la 
auton<l~d ¡ud1c1al les ahorran mucha pérdida de tiempo á 
los magistrados l'ncargados de una instrucción. 
, A una seíial _del juez, el procesado fué vestido por el mé· 

d1co y el practicante, los cuales se retiraron en unión del 
alguacil. Camusot se sentó en su sillón y se puso ;i jugar 
con la pluma. 

-¿Tiene usted alguna tía?- le preguntó bruscamente 
Carnusot á Jacobo Collln. 
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-¿Alguna tfa?-respondió con asombro don Carlos He­
rrera-señor, no tengo ningún pariente, soy hijo natural del 
difunto duque de Osuna. 

Y al propio tiempo se dec/a para sus adentros: ¡Caliente! 
aludiendo al juego de esconder una prenda, que es una ima­
gen de la lucha terrible que se entabla entre el criminal y 
la justicia. 

-1Bah!-dijo Camusot.-Vamos, usted tiene aún una tia, 
la señorita Jacobita Collin, que fue colocada por usted en 
casa de Ester con el nombre de Asia. 

Jacobo Collin hiz.o un movimiento de hombros que estaba 
en perfecta armon!a con el aire de curiosidad con que escu­
chaba las palabras del juez, que le examinaba con viva 
atención. 

-Cuidado-dijo Camusot.-Escúcheme bien. 
-Le escucho, señor. 
-Su tia es tendera en el Temple, y su tienda es admi-

nistrada por una tal señorita Paccard, hermana de un con­
denado, muchacha honrada que se llama Rónima. La justicia 
le sigue los pasos á su tía, y dentro de unas horas tendremos 
pruebas decisivas. ~:sa mujer le es muy adicta ... 

-Siga, señor juez-dijo tranquilamente Jacobo ColHn 
respondiendo á una pausa de Camusot,-le escucho. 

-Su tia, que cuenta unos cinco años más que usted, ha 
sido la amante de un tal Marat de odiosa memoria. De esta 
~ni6n vergonzosa es de donde proviene su fortuna. Segun los 
informes que acabo de recibir, es una encubridora muy hábil, 
tanto que aun no se ha podido tener pruebas contra ella. 
Según los informes que tengo -en mi poder, después de la 
muerte de Marat se lió con un químico condenado á muerte 
el año v111 por el delito de falsificación de moneda, siéndo, 
al parecer, con el trato de aquel hombre con lo que adquirió 
conocimientos de toxicología. Del año 1x á 1806 fue ten­
dera de ropa vieja, y desde 1807 á 1809 estuvo en la cárcel 
cumpliendo una condena por corrupción de menores. En­
tonces usted se vela perseguido por falsificación y dej:iba la 
casa de banca en que su tfa lo habla colocado de dependiente, 
gracias á la educación que habla mibido y á la protección 
de que goiaba su tia por parte de ciertos personajes á quie­
nes procuraba víctimas que depravar ... Todo esto se parece 
muy poco á la grandeza de los duques de Osuna. ¿Persiste 
usted en sus negativas? 
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Jacobo Collfn escuchaba al señor Camusot pensan1o en 
su infancia feliz., en el colegio de los Oratorianos en que 
había sido educado, y sus meditaciones le daban un aire ver• 
daderamente asombmdo. No obstante la habilidad de su dic­
ción interrogativa, Camusot no pudo arrancarle ni el menor 
movimrento á aquella fis:onomfa plácida. 

-Si ha escrito usted fielmente mi primera declaración, 
puede leérmeia1 porque yo no pue'do variarla-respondi.6 
Jacobo Collln. -Si no he ido nunca á casa de Ester1 {cómo 
he de conocer á su cocinera? Yo soy ,completamente ajeno 
á las personas de quien me habla. 

-A pesar de sus negativas1 vamos á proceder á confron­
taciones que tal vez destruyan ese su aplomo. 

-Un hornbre que ha sido ya fusilado está acostumbrado 
á tndo-respondió Jaeobo Coll{n con dulzura. 

CamL1sot volvió á examinar los papeles mientras llegaba 
eJ jefe de seguridad, cuya diligencia fué extrema, pues eran 
las once J media el interrogatorio había 1!mpezado á las 
diez y el alguacil se presentó á anunciarle al juez en voz 
baja la llegada de Bibi.Lupfn. 

-¡Que entrel-respondió el señor Camusot, 
Al entrar Bibi-Lupfn, tod-0 el mundo esperaba un: «¡Es 

éllll pero no ocurríó asf, sino que se quedó sorprendido y 
no pudo reconocer el rostro del forzado en aquella faz acri­
billada de picadura~ de viruela. Su vacilación sorprendió 
mucho al juez. 

-f!:s su misma estatura,su corpulencia-dijo el agente.­
¡Ahl sf, eres tú, Jacobo Collfn-exclamó al 5jm.e en los 
ofos, en el corre de la frente y en las orejas.-Hay cosas 
que no pueden ser desfiguradas. Señor Camusot, es él 
indudablemente; Jacobo tiene la cicatriz de una cuchi­
llada en el brazo izquierdo; que se quite la ropa y la verá 
usted. 

Jacobo Collfn se vió obligado á quitarse de nuevo la so• 
tanaj y entonces Bibl-Lupfn le levantó Ja manga de la ca­
misa y enseil6 la cicatriz indicada. 

-Es de una bala-respondió Carlos Herrera;-también 
tengo .ahl mismo otras, 

-¡Ahl ¡es su misina voz!-exclamó Bibí,Luplo 
-Su certidumbre es un indicio, pero no 11na prueba-

dijo el juez. 
-Lo sé-respondió humildemente Bibi-Lupfn;-pero 
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yo le buscaré mánestio-os. Uno de los huéspedes de la caga 
Vauquer está a.qui ya..:'dijo. mirando~ Collín. 

La cara plácida de Collm no se mmutó en lo más mí-
nimo. .. ' e 

-Q_ue entre esa persoaa-d!iº perentonamen.te . amu-
sot, cuyo descontento s,e traslu.ció no obstante su md1fercn• 
cia aparente. 

El rano dd juez fué notado por Jacobo Collln, que no 
contaba con la simpatla del señor Camuso!, y_que cayó en 
una apatia originada por la violenta ~ed1tac16n á_ que s,e 
entregó para buscar la causa de la acutud de su JU~z. ~I 
alguacil introdujo á la señora. Poiret, cuya_ presenc1~ mop1• 
nada ocasionó al fonado un ligero Iemblor, pero. ~l ¡uez no 
lo observó siquiera, pues tenla ya tomada ~u dec1s1óo .. 

-¿Cómo se llama usted?-pregunt6 ~1 1uez procediendo 
á llenar Jas formalidades con que comienzan todas las de-
claraciones. d 'ha · d 

La señora Poiret, viejecita blanca y arruga a, 1. v-estt ~ 
con una bata de seda azul, y declaró llamarse Cr_1stma M1-
gue!a Mrchonneau, estar casada con el señor P01ret, te.n~r 
cincuenta y un años de edad, .haber nacido en Par!s, vm_r 
en la calle de las Paules, esquina á la de los Postes y ded1-
<:arse á alquilar cuarros_acnuebla~o~. 

-Señora-le dijo el 1uez,-¿v1v1ó usted, de 181H ~ ~819, 
en una casa de huéspedes que tenla la señor~ Vauq~er. 

-SI sellar y alH fué donde con.oc! al senor Po1ret, em• 
pleado • retirado que se casó conmigo y que g1Jarda cama 
desde hace un año ... ¡el pobre escá muy enfermo! por lo 
cual no podré estar mucho tiempo fuera de casi!. 

-¿Habla entonces e,n aquella casa de huéspedes un :ª' 
Vautrlnl-preguntó el ¡uez. . . . 

-¡Oh! ¡señor! eso es toda una h1stona; era un homble 
presidiario. 

-U.sted cooperó á su detención. 
-Falso, señor. 
-¡Cuidadol Lestá usted ante la justicia!-dijo severa-

mente el señor Camusot. 
La sefiora Poiret gu¡¡rdó silencio. 
-Procure repasar sus recuerdos-repuso Camusot.­

¿Se acuerda usted bien de aquel hombre? ¿lo conocerla 
Usted? 

-Ya lfrcreo. 
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--¿Es este que está aqul? 
La señora Poiret se puso las antiparras y miró á Carlos 

Herrera. 
. -E~ su o:iismo"Cuerpo, su estatura, pero ... no ... sí... Señor 
iuez, s1 pudiese verle desnud-o el pecho lo reconoceria al 
m~taate. 

El juez y el escribano no pudíeron menos de reirse á 
~e~ar de la gra~edad de sus funciones, y Jacobo Collln par· 
t1c1Ró de su hilaridad, aunque con mesura. El procesado 
no se ha~ía puesto aún la sotana que Bibi-Lupfn le habfa 
hech_o qu11arse1 y, a una señal del juez, se descubrió com• 
placientemente el pecho. 

-Esa es su misma pelambrera; ii.ero ha encanecido algo 
sefior Vautrfn-,--ex.clamó la señora Poiret. 1 

-¿Qué responde usted á esto?-pteguntó el juez. 4 

-¡Q.ue es una local-respo.ndió Jacobo Collln. 
-¡Ah! ¡Dios mio! si tuviese alguna duda esa voz basta-

r/a para desvanecerla. No tiene ya la misrn: cam; pero esa 
voz fué la que me amenazó ... ¡ Ah! ¡es su misma mirada! 

-El agente de policla y_ esa mujer no han podido po­
n~rse de J1cuerdo para dec1r lo mismo-dijo el juez diri• 
gténdose á Jacobo Collln,-porque no se hablan visto· ¿cómo 
explica usted eso? ' 

-La justici~ ha corneti_do e:rores mucho mayores que 
los que producmln el testimonio de una mujer que reco• 
noc:e á un hombre _por el pelo d~I pecho y las sospechas de 
un agente de pohcfa-respondtó Jacobo Collln.-Hayen 
m( s~mejanzas de voz, de mirada y de estatura c.º" un grao 
c:1mmal¡ pero eso es muy va_go. Respecto á la reminíscen· 
c1~ que pru~ba las . relacrnnes vergonzosas habidas entre la 
se!10ra y m1 parecido ... ustedes mismos se rieron. Señor, 
mirando ~or la verdad . que soy el primero en desear que 
luzca, ¿quiere usted pregunt;ir á esta señora ... Fol... 

-Pmret ... 
-Poret (dis,pénseme; soy español) ... si tecuerda las per• 

sonas que habitaban en esa casa de huéspedes? 
-No hay inconveniente-ex<:lamó Camusot haciendo 

un movi'!1iento de cabeza favorable á Jacobo Collln; tao 
sorpren~ttlo quedó de la aparente buena fe con que ofreda 
los medios de obtener un resultado satisfactorio.-Procure 
recordar a los huéspedes que habla en la casa cuando la de· 
tendón de Jacobo Goll!n. 
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-Había el señor de Rastiñac, el doctor Bianchón, el 
p;idre Goriot... la sefiórita Tail!efer ... 

-Bien-dijo el juez, que no habla cesado de observará 
Jacobo Collín1 cuya cara perm neció impasible1-ese padre 
Goriot. .. 

-Muri6-dijo la señora Poiret. 
-Señor-dijo Jacobo Collln,-yo he hallado varias veces 

en casa de Luciano á un tal Rastiñac, que está liado, al 
parecer, con la señora de Nucingent y si s_e refiere á él esta 
señora, he de advertir que nunca me tomó por el preS1dia­
rio á quien ustedes se refieren. 

-El señor de Rasti!iac v 111 doctor Bianchon ocupan 
tal posición social, que si su' testimonio le fuese favorable, 
bastarla para que yo pusiese á usted en líbertad-dijo el 
jue.z.-Coquart, prepare ~ted las. citaciones. 

~:n pocos minutos quedaron terminadas las formalidades 
de la declaración de la señora Poiret, Coquart se la leyó y le 
mandó firmar; pero el procesado se negó á poner su firma, 
fundándose en que desconocía las formas establecidas por 
la ley francesa. 

-Basta ya por hoy---dijo Camusot,-Debe usted de te­
ner ya gana de tomar alimento, y voy á dar orden de que le 
lleven al calabozo. · 

-¡Ay de mi! sufro demasiado para comer-dijo Jacobo. 
Camusot querla hacer coincidir el momento de la vuelta 

de Collín con la hora del paseo de los acusados por el pa­
tio; pero antes deseaba tenef respue'ita del director de la 
cárcel respecto á lo que le había i:>_reguntado por la mañana, 
y llamó para enviar al alguacil. Este se presentó y le dijo 
que la portera de ta cm del muelle Malaquais tenJa que 
e11tregarle una pieza imp.ortante relativa al sefior Lu6a110 
de Rubernprc. Este incidente le pareció al juez tan grave, 
que le hizo olvidar su propósito anterior. 

-jQueentre! 
-S::üor, perdone-dijo la p:>rtetti saludando al juez y al 

abate Carlos.-Mi marido y yo estábamos tan trastornadl}s 
con la visita de la justicia, las dos veces que vino, que 110s 

olvidamos en la cómoda una carta dirigida á don Luciano, 
por la cual hemos pagado cincuenta céntimos, á pesar de que 
ts de París, porque ~s muy pesada. JQ_uiere usted reinte­
grarme el porte? ¡010s sabe cuándo volveremos á ver á 
nuestros inquilinos! 

üpl~odui~, y ,ni,ori'"•· - 21 
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-Esta carta ¿se la entregó á ustedes el cartero?-prc­
guntó Camusot después de examinar atentamente el sobre. 

-Sí, señor. 
-Coquart, levante usted acta de esta declaración. Va-

mos, buena mujer, diga su nombre y demá~ circunstancias. 
Camusot pidió á la portera que prestase juramento, y 

luego redactó el preámbulo de la declaración. 
Mientras que se llen:tban estas formalidades, examinaba 

el sello del correo, que llevaba la fecha y la hora de reco• 
gida y de distribución, y según estos datos, aquella carta, 
que había sido llevada á casa de Luciano al día siguiente de 
la muerte de Ester, había sido escrita y echada al buzón el 
día mismo de la catástrofe. 

Ahora se podrá juzgar el asombro que sentiría el señor 
Camusot al leer la siguiente carta, escrita y firmada por 
aquella á quien creía víctima del crimen: 

ESTER Á LUCIANO 

« Lucia no mío: no me queda ni una hora de vida. A las once 
>hlbré muerto, y habré muerto sin niagún dolor. He pa· 
i,gado cincuenta mil francos por una grosella negra que en· 
>cerraba un veneno que mata con la rapidez del rayo. De 
~modo, querido mío, que podr,is decir: •Mi Ester no ha su• 
,frido ... " No; sólo habré sufrido mientras te escribo estas 
,líneas. 

,Ese monstruo que me compró tan cara, Nucingen, al 
,saber _que el día que yo me cons[derase suya serla la víspera 
>de m1 muerte, acaba de marcharse borracho completa· 
>mente. Por primera y por última vez de mi vida, he po· 
>dido comparar mi antiguo oficio de prostituta con la vida 
,del amor, y superponer la ternura que se pierde en el in· 
, finir o al horror del deber que quisiera anonadarse hasta el 
, punto de no dejar lugar al beso. Era preciro este mal trago 
.tpara hallar luego adorable la muerte ... Me he dado un 
,bano y habrla querido µoder llamar al confesor del con• 
,vento en que recibí el bautismo, para conte~arme y lavar­
»mc el alma. Pero no, basta ya de prostitución, porque esto 
,sería profanar un sacramento, y yo me siento bañada en las 
,aguas de un sincero arrepentimiento. Dios hará de mi lo 
,que quiera. 

, Dejemos todos estos lloriqueos. Yo quisiera ser para ti 
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,tu Ester hasta el último momento y no aburrirte con m[ 
»muerte con el porvenir y con Dios, que no sería bueno s1 
,me ato:mentase en la otra vida después de haberme hecho 
,sufrir tantos dolores en esta. 

,Tengo delante de mí tu retrato hecho por la sefior~ de 
,Mirbel. Esta hoja de marfil me consol!ba de ,tu .ª~sencia, y 
,aun la miro con embriaguez al comu01~artem1~ ulumos pen­
>samientos y al darte cuenta de los últimos laudos 1el cora­
,zón. Te incluiré en esta carta el retrato, pues no_ quiero que 
»lo vaya á coger alguien para venderlo. La sola idea de pen­
,sar que lo que ha consú_tuído mi alegría pueda !legará es_tar 
,en una vitrina confundido entre damas y oficiales del 1m• 

>perio, me hace daño. Hermoso mío, este ret:ato bórralo, 
,no se lo des á nadie ... á no ser que pueda servirte para ~on­
,quistar el corazón de ese sable con faldas, ?e esa Clot1lde 
,de Grandlieu cuyos huesos s011 taa puntiagudos que te 
,harán carden~les cuando duermas con ella ... Si, me avengo 
,á esto, y así podré_ servirte de algo después de muerta 
,como te serví en vida. ¡Ah! ¡por-darte gusto 6 por verte 
,sonreir me habría dejado quemar vival Mi muerte te será1 
>pues, ú1t1I todavía ... Yo habría turbado el reposo de tu ho· 
,gar conyugal... ¡Oh! ¡esa Clotilde no [a com_Pre~do! Poder 
,ser tu mujer, llevar tu nom~re, no de¡art~ d1a nt noche, ser 
»tuya, ¡y andar aµn con remilgos! ¡es preciso ser del ar_rab~l 
>Saint•Germain para obrar de ese modo! y no tener diez h-
>bras de carne en los huesos... . . . 

,¡Pobre Luciano, querido amb1c10~0 decepcionado, no 
,puedo menos de pensar en tu porvemr! Anda; más de una 
>vez echarás de menos á tu perra fiel, á esta buena muchacha 
,que velaba por ti, que se habría dejallo encarcelar por ase• 
,gurar tu dicha, que sólo se ocupaba de tu_s placeres, que 
>sentía amor por ti en los cabellos, _e~ los pres, en las or~­
•jas, en fin, en tus miradas de bendición; que durante se\S 
>años sólo pensó en ti y que fué tan tuya que sólo parec1a 
,ser una emanación de tu alma, como la luz lo es del sol. 
,Pero, en fin, por falta d_e dinero y de honor ¡ay de mi! no 
>puedo ser tu mujer •.. Siempre he procurado labrar tu po~­
>venir, dándote cuaHto tengo ... Ven tan pronto. como rec1· 
,has esta carta y toma lo que hay debaJo de m1 almohada, 
>pues desconHo de mis criados. 

,Mira, quiero estar guapa dcspué~ ~e muert~, y para ell? 
>me acostaré en la cama en una pos1c1ón graciosa; compn• 
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>miré la grosella contra el velo del paladar, y no queda 
•desfigurada n, por convulsiones ni por una postura ndícul 

> Ya sé que la sefiora de Serizy riñó contigo por cau 
>mla; pero mira, gatito mío, cuando sepa que he muerto t 
>perdonar~ y tú podrás r_cconcili~rte con ella para qu 
>te case bien, si los Grandheu per.isten en su negativa. 

•Mono mio, no quiero que te disgustes mucho al saber 
•muerte. En primer lugar debo decirte que la hora de 1 
>once del lunes, 1 ¡ de mayo, no es más que la terminació 
,de una larga enfermedad que comenzó el dfa en que m 
>la~zasteis de_ nuevo á mi antigua carrera, en la terraza d 
,Sarnt Germai~. Se siente daño en el alma lo mismo que e 
•el cuerpo; únicamente que el alma no soporta e!túpid 
•~ente los males como el cuerpo, porque el cuerpo no so 
>tiene al alma como el alma al cuerpo, y el alma tiene medio 
,de curarse por medio de la reílexión que les hace recur · 
•á las costureras al suicidio. Anteayer tú me diste toda un 
»ida al decirme que si Ciotilde se negaba te casarlas coa• 
•migo, lo cual habrfa sido para mí una gran desgracia, u 
>muerte más amarga, al ver que el mundo se negarla á ace 
,tarnos. 

•Hace dos meses que reílexiono acerca de muchas cosu, 
•y, desengáfiate, una pobre muchacha que está en el arroyo 
>como_ lo estaba yo antes de entrar en el convento, que e, 
ugasa¡ada por los hombres al verla hermosa, que sirve pal'I 
•satJSfacer sus placeres, que se ve despedida á pie después. 
,de haber sido buscada en coche, si no le escupen á la ca 
•es porque les contiene su belleza, pero moralmente le ha• 
•cen cosa peor que escupirle. Mas luego, si esa muchacha 
,hereda de cinco á seis millones, se verá solicitada por prlll' 
•cipes, será saludada con respeto cuando se pasee en cocbt 
•y podrá escoger entre los más antiguos escudos de Fran• 
,cia y de Navarra. E~te mundo, que nos habrla llenado de 
•cieno al vernos unidos y felices, ha saludado constante• 
,mente á la senora Sta~I, no obstante •us defectos, porque 
•tenla doscientos mil francos de renta. El mundo, que se in• 
•clina ante el dinero ó la gloria, no quiere humillarse ante 
>la dicha ni ante la virtud; pues yo habrla sido virtuosa ..• 
,¡Oh! ¡cuántas lágrimas habrfa secado! ¡tantas por lo menos 
•como he derramado! SI, yo habrfa vivido consagrada á ti 
•y á la caridad. 

,He aqul las reílexiones que hacen agradable 
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,de modo que no te lamentes, gatito mio, y no dejes de de­
•cirte con frecuencia que bubo dos buenas muc~achas, do~ 
,criaturas hermosas que te adoraban y que murieron Pºé tt 
,sin enojarse· conserva en tu cora~ón un recuerdo para o .. 
,ralia y para'Ester y sigue tu camm_o; ¿Te acuerdas del dfa 
•aquel en que me ensefiaste á una vie¡a avellanada, con un 
,capote de color verde y una manteleta de color de ala de 
,mosca, que habla sido querida de un poeta antes de ¡~ re­
•volución y que corrfa detrás de un perro fald~ro/ Tu me 
,dijiste que habla tenido lacayos, coche, p_alac10. Y. Y: r 
,cordarás que yo te contesté: ,¡Es preferible_ monr .. os 
,treinta años!> Aquel día tú me veías pensauva ~ h1mte 
,mil locuras para distraerme, cuando yo te volv, á dectr 
,entre dos besos: ,¡Las mujeres hermosas ¡aleo todos_ los 
,dlas del teatro antes de terminar la función .... , Pues bien, 
,yo no quiero ver tampoco el último acto, y por eso me de• 
,cido á morir. ¡ 

,Sin duda me hallarás demasiado ch?rlatana, pe~o no o 
•extrafies porque esta es mi última ración. Te escnbo como 
,te hablaba y quiero hablarte en tono alegre. Las costureras 
•que se lamentan siempre me han causado horror. Tú ya sa­
•bes que yo supe morir bien una vez ya á mi vuelta de aquel 
,fatal baile de \a Opera, donde te dijeron que yo habla SJdo 
•prostituta. . . 

,¡Oh! no, alma mía, no des nunca este retrato; SJ supie­
•ses con qué entusiasmo amoroso acabo de abismarme en tus 
,ojos mirándolos con embriaguez durante una pausa que 
•hice, pensarlas que está ahl el alma de tu amada, al recoger 
,el amor que yo procuré incrustar en este marfil. . 

,Una muerta que pide limosna, ¿no te _parece cómico el 
•pasol ... Vamos, es preciso saber estar qui~ta en la tum?•· 

,Tú no sabes cuán heroica le parecerla m1_ muerte á los im­
•béciles si supiesen que Nucingen me ofreció esta_no~hc dos 
>millones si me decidla á amarle cual te amo J u. El muy 
>bobo se verá lindamente robado cuando sepa que yo le 
,cumplí la palabra reventando de un ~arta1go de_él. Lo h7 
,intentado todo P.ara continuar respirando el air~ que tu 
,respiras y le dije á ese gran ladrón: • Usted quiere ser 
>amado ~omo le amo ;í él, y yo hasta me comprometer/a á 
•no volver á verá Luciano,. «¡Q.ué es prectSo h?cerl'. me 
•preguntó. ,Deme dos millones para él•. ¡Ah!_ SI hubieses 
.visto la cara que puso. Yo me habrla reldo SI la cosa no 
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>fuese para mf tan trngica. «¡Evítese el trabajo de darme 
•una ~cgativa! le dije JO. Ya lo veo1 usted prefiere loi 
,dos millones A ml. iempre es grato para una mujer el sa• 
>ber lo que vale,, al!adí volviéndole la espalda. Ese viejo 
>anrmal, sabrá dentro de dos horas que{º no bromeaba. 

•¿Quién te harcl como JO la raya de peinado? ¡Bah! ne> 
>quiero pe~sar ya _en nada de lo de la vida. fe quedan so­
,lamen1e cinco minutos y se los dedico á Dios· no estés 
>cel_o~o, ángel mío, que _quiero ha~larle de ti J pedirle tu 
>fehc1dad en pago de mr muerte y de mis castigos en el otro 
>mundo. Me _disgusta _mucho tener que ir al infierno, porque 
shabrl~ querido ver I los ángeles se parecen á ti. 

1 Ad1ós, chacho mfo, adió ¡ te bendigo en medio de mi 
>desgracra. Hasta en la tumba será tuya tu 

»ESTER..> 

e Están dando las on~. He hecho mi última oración y voy 
,á acostarme ~ara morir: Una vez más, adiós. Quisiera que 
>~I ~lor de m1 mano de1ase ~qui mi alma cual dejo yo mi 
•ultrmo beso. De nuevo quiero llamarte mi chachito s· 
•embargo de que eres Ja causa de la muerte de tu ' 

>ESTER, 

Un l(gero ataque de celos se apoderó del corazón del juei 
a( termrlll!r la lectura. d~ la llnica carta de uicrda que habla 
visto escrita en tono J0\·1al, aunque aquella alegrfa se viese 
d_esde luego que era febril y el último esfuerzo de un cari.fto ciego. 

-¿Q.ué tendr.1 de par1icular para er amadó de este 
modol-pensó Camusot, repiliendo lo que e dicen todos 
lo_s hombres_ que no tienen el don de gu tar á las mujeres.­
Si le~ posible_ probar no sólo que no es el presidiario J• 
cobo ,Coll(n, srno que. es realmente don Carlos Herrera, 
canónigo de Toledo, enviado secreto de Su Maje~tad Fer­
nando \'11, será p~csto e~ ljbenad-Je dijo el jue1. .i Jacobo 
Co~lín,-pufs la rmparc1alrdad que exige mi ministerio me 
o,bhga .1 decrrlc que acabo de recibir una carta de la sefiori11 
Ester Gobs ck en la que manifiesta su intención de suici• 
darse, Y emite sospecha acerca de sus criados, que hacea 
c!eer que s~n éstos /os autores del robo de los se1ecientor 
crncuenta mil francos. 
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Esto diciendo, el señor Camusot comparaba la letra de la 
carta con la del testamento y se convencía de que ambos 
documentos estaban escrito por la misma persona. 

-Señor, ha sido usted ligero y se. ha mostr::do presura o 
, creer en su crimen; no haga lo propio creyendo en su robo. 

-¡Ah!-exclamó r.-amusot mirando al procesado con foz 
de juez. d' 'é 

_ 'o crea usted que vaya yo á comprometerme rcr n-
dole que pueda ser hallada ~ suma -contestó Jacobo Co­
llfn dándole á entender al ¡uez que co'!1 prendía su ~ospe­
cba.-Esa pobre muchacha era muy querida de sus criados, 
y si yo estuviese en libertad, ya me encargarla de buscar 
u~ dmero que pertenece ahora al ser que más amo_ ~n el 
mundo, á Luciano. ¿Tiene usted la bondad de permitirme 
que lea esa carta? ... es cue~tión ~e un .. momento ... es la 
prueba de la inocencia de m1 querido h1¡0... y usted no 
puede temer que yo vaya á romperla ni á hablarle de ella, 
pues estoy incomunicado... . 

-rlncomuoicado!-excl m6 el mapistrado-pero de1ar~ 
usted de estarlo •.• Yo le ruego que 1~s11fique su personali­
dad escribiendo si quiere, á su embaJador ... 

y le tendió la1carta á Jacobo Collín. C.,musot esiaba con­
tento de salir del apuro, pudiendo sati facer al _fiscal _gene­
ral y á las señoras de ~laufrigneuse y de Senzy. Srn em• 
bargo, examinó fria y currosamente la cara de su proc~sad~, 
mientras que Jela !a carta de Este_r, y, no ob tante la smcen: 
dad de los sentimientos que se pmta~a.n ~n ella, se decía. 
«La cara es verdaderamente de pres1d1ano,. . 

-iE O es amar!-dijo Jacobo Coll!n devolv1éndolc la 
carta á Camu 01. , 

Y al mismo ti mpo le mostró el ros.tro baliado en lágnmas. 
-¡Si lo cooocie e usted!-aflad16 el foriado-es una 

alma tan pura, tan ¡ov n, una beller.a. tan. e~cantadora, ~n 
nii!o, un poeta... e sienten deseos 1rrcs1s11bles de sac~rfi­
car e por él y de satisfacer todos sus deseos. Ese querido 
Luciano e tan encantador cuando se muestra meloso .... 

-Vamos dijo el magi trado haciendo un esfuerzo último 
para descubrir la verdad, ~sted no puede ser Jacobo Collfn. 

-No scñor-respond16 el forzado. 
Y Jac~bo Collín se aferró má que nunca d ~u papel de 

don Cario Herrera. Llevado de su afün de terminar su obra, 
avanzó hacia el juez, lo llevó al alféizar de la ventana, y 
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afectando ~as man.eras y el tono confidencial de un príncipe 
de la Iglesia, le d1Jo: 
. -Sefior, ro ~mo tanto á ese muchacho, que si fuese pre­

ciso ~er el crimrnal á fin de evitnrle un disgusto á ese ídolo 
de n_i1 corazón, yo me acusarla. Imitaría á la pobre joven que 
mur.16 por él. Señor, Je suplíco, por todo favor, que ponga 
en hbei:tad á Luciano en seguida. . 

-Mi deber se opone á e)lo -dijo Camusot con bondadoso 
tono;:--pero, sí el cielo se muestra indulgente la justicia sabe 
también guardar ciertas consideraciones. Pr~cure darme ra­
zones sólidas ... Hable, que esto no se cscribirk 
. -Pues bien-dijo Jacobo Collln engañado por la bondad 

simulada de Camusot,-yo sé lo que está sufriendo en este 
momento ~se muchacho, y temo que es capaz de atentar 
contra su vida. 

-¡Oh! respecto á eso ... -dijo Camusot encogiéndose de 
hombros. 

-Usted no sabe á quién sirve sirviéndome-ai'iadió Ja­
cobo Collrn procurando tocar otra cuerda.-Sirve usted á 
una Orden más poderosa que todas las condesas de Serizy 
Y que todas las duquesas de Ma.ufrigneuse, las cuales no Je 
p~rdonarán nunca que haya tenido en su poder sus cartas-
1hio el fals~ sacerdot~ señalando el paquete de cartas perfu­
madas.-M1 Orden tiene memoria. 

-Senor-dijo Camusot, -¡basta! Procure darme otras 
ra_zo?es. Yo me debo tanto al procesado como á la vindicta 
publrca. 

-~ues bien, créame, yo conozco á Luciano. Es un alma 
de mu1er, .~e poeta, de meridional, sin consistencia ni vo• 
luntad-d_110 Jacobo Collin creyendo adivinar que el juez 
!is era ad1cto.-Usted está seguro ya de la inocencia de ese 
]•)ven y no debe atormentarlo ni interrogarlo· entréguele esa 
, ma, anún~iele que es el heredero de Ester 'y devuélvale la 
li~errad. St ~brase usted de otro modo, se arrepentirla, 
111e11tras que s1 lo soltase usted, yo le explicarla mañana esta 
urde, todo lo que pueda parecerle misterioso en este a~unto 
y la~ razones d~ la persecuc~ón encarnizada de que soy ob· 
¡eto, pero arrnesgaré la vida, porque buscan mi cabeza 
dcsd~ hace ya ciric~ años._.. Luciano libre, rico, y casado con 
Clotdde de Grandheu, m1 labor aquí abajo ha terminado y 
ya no d~f:nderé mi vida ... Mi perseguidor es un espía 'de 
vuestro ulumo rey ... 
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-¡Ah! iCorentín! . . 
-¡Ah' ¡~e llama Corentlo!... muchas gracias._ Pues bien, 

setior, ¿quiere prometerme gue hará lo que le pido? 1 
-Un juez. no puede nt debe prometer nada. ¡Coquart. 

diga al alguacil y á los gendarmes que lleven al procesado á 
la Conserjería ..• Daré órdenes para que esta noche esté usted 
en la cárcel-añadió con dulzura saludando al procesado. 

Sorprendido de la petición que Jacobo Collln acababa de 
hacerle y recordando la insistencia que había empleado para 
que le interrogasen primero, pretextando su e_nfermedad, 
Camusot volvió á sentir desconfianza. Y ~ual s1 sus sospe­
chas estuviesen llamadas á fortificarse, v16 'll! pretend1~0 
moribundo que :rndaba ya como un hércules, sin hacer ntn• 
guno de los aspavientos que había hecho al entrar. 

-¿Señor? 
Jacobo Coll(n se volvió. 
-A pesar de su negativa á firmar, mi escribano le leerá 

la decbración. . 
El procesado gozaba tle un~ salud admi~able, Y. el mov1• 

miento que hizo para sentarse 1unto al escribano tué para el 
juez un último rayo de luz. 

-Pronto se ha curado usted-le dijo Camusot. 
-Me ha cogido-se dijo Jacobo Coltln. 
Y luego contestó en voz alta: . 
-Señor, la alegria es la única panacea que existe ... ~sa 

carta, la prueba de una mocencia ... he a_quí el gran remedio. 
El juez siguió al procesado con los o¡os_ cuando e! a!gua­

cil y los gendarmes le rodea~on, y lu~go h11.o el mov1m1ento 
propio del hombre que despierta y tiró _la carta de Ester 
sobre la mesa de su escribano al mismo tiempo que le decía: 

-Coquart, copie esa carta. 
Si es propio de la naturaleza del hombre desconfiar d~ lo 

que le ruegan que haga, cuando la petición es cont~an~ á 
sus intereses ó á su deber, y á veces cu~ndo le es mdif c­
rente, ese sentimiento e5 la ley del juez ms_tructor. Cuantas 
más nubes hizo ver el procesado en ~I honzon~e en el ca~o 
de que Luciano fuese interro~ado. m~s necesar!o le pareció 
á Camusot aquel interrogat~no. Segun el_ C~d1go y las cos­
tumbres, aunque esta formahd~d no. f ues? md1spc~sable, era 
exigida por la cuestión de la 1dent1ficac16n _de _Carlos ~c­
rrera. En todas las carreras, existe una conc1enc1a del oficio. 
A falta de curiosidad, Camusot habrla interrogado á Lu• 
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ciano por honor de magistrado~ como acababa ~e interroga 
A Collln, de plegando las astucias que e permite el magi 
trado más íntegro. El favor que podía hacer su ascenso 
todo quedó edipsado eo Camusot ante el dese~ de aber 1 

verd.d y de adivinarla, auaque tuviese que ocultarla luego. 
Camusot tocaba el tambor en los vidnos entregándo e al 
c~rso nuvial de sus conjeturas. porque entonces el pensa• 
miento es como el ~lo que recorre mil comarcas. Amantes d 
la verdad, lo~ m~g1st~dos son como las mujeres celosas: 
entregan á mil h1póte 1s y las escudriñan con el puñal de 1 
s?specha como el sacrificador antiguo destripaba á sus vi 
timas, y luego se detienen no en lo cierto, pero sí en lo pro-\ 
bable, y acaban por entrever la verdad. Una mujer interr 
='. un ~ombre amad.o como el jue1. al criminal. En semejant 
s1tuac1o~es! una mirada, una palabra, una inflexión de vo 
u~ vac1lac16n bastan para indicar el hecho la traición 
crimen oculto. ' 1 

.. -~ manera .. como acaba de pintarme su ceguera por 
h11_0. (s1 es ~u. h!Jo), me hace creer que estaba en casa de 
su1c1da para v1g1lar1 y que; no sospechando que la almoha 
de la m~erte oc~ltaba un t.estamento se había apoderado 
los setecientos cincuenta mil francos para dárselo á su hijo 
Esta es la razón de que prometiese que parecería la suma. 
~I _señor de Ru~e!1Jpré se debe á sf mismo y debe á la j~ 
t1c1a el esclarec1m1e~to del estado civil de su padre ... Y p 
meterme la protección de ~u Orden (1su Orden!) i no in 
rr<'go ~ Luc1ano ... 

Y no pasó de aquí. 
Como. acabamos de ver, un juez in tructor dirige un int► 

~rogatorio á su gu to y puede emplear 6 no la malicia. Ut 
mterrogat1mo no es nada y es todo. En él estA el favor. Ca­
musot lla'!ló, y el alguacil, .que e taba ya de vuelta, recibí 
orden de 1r ~ bu,scar á Luc1ano de Hubempré, cuidando que 
no se comunicase con nadie por el camino. Entonces eral 
las do <!e la tarde. 

-Aquí hay un ~ecreto, y ese secreto debe ser muy impor­
tante- e decla el ¡uez.-El razonamiento de e e anfibio que. 
Dl.es sacerdote, ni seglar, ni forzado, ni español pero q;e no 
quiere .que su p_rotegido diga al o terrible, es es~e: •El poell. 
e! Mb1l, ~ murer; no es como yo, que soy el hércule de 
d1plom~c1a, y u ted le arrancarA fácilmente nuestro secreto 
Pues bien, sep~moslo todo de boca de la inocencia. 
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Y siguió golpeando la mesa con su corta-papel de marfil, 
mientras que el escribano copiaba la carta de Ester. ¡Cuán• 
tas extravagancias en el u o de nuestras facultades! Camu• 
sot suponía todos los crímenes po ibles y pas.ba por alto el 
dnico que había cometido el procesado, la falsificación del 
testamento en favor de Luciano. Que los que envidian la 
posición de los magistrados piensen en esa vida pasada en 
medio de sospechas continuas y de esas torturas impuestas 
~r los malhecbore á su inteligencia, pues los. asunto! C!· 
Tiles no son menos tort1:10s0s que las instrucciones cnmt• 
nales, y entonces tal vez comprenderán que la carga del 
ma~strado y del sacerdote es demasiado pesada. Toda pro­
fes16n tiene su cilicio y sus rompecabezas chinos. 

A eso de las dos, el seflor Camusot vió entrar i Luciano 
de Rubempré, pálido, descompuesto, con los ojos hincha• 
dos; en fin, en un estado de decaimiento que le permitió CQm• 
parar la naturaleza con el arte, el moribundo verdadero con 
el moribundo de teatro. El trayecto hecho desde la Conser• 
jerfa al despacho del juez entre dos gendarmes precedidos 
de un al~acil habla llevado al colmo la desesperación de 
Luciano. Es muy propio del espíritu del poeta el preferir un 
auplicio á un juicio. Al ver aquella naturaleza desprovista 
del valor moral que hace al juez y que tan poderosamente 
acababa de man1festarse en el otro procesado, el seflor Ca­
musot tuvo lástima de aquel vencido, y esta misma lástima 
le permitió dar golpes decisivos, dejándole esa libertad de 
espíritu que distingue al tirador cuando dispara contra un 
mufteco. 

-Senor de Rubempré, repóngase; está usted en prescn• 
cia de un magistrado ansioso de reparar el mal que.hace 
involuntariamente la justicia con un arresto preventivo 
cuando carece de fundamento. Le creo j usted inocente y 
le daré la libertad en se~ida. He aquí la prueba de su ino­
cencia: una carta recibida por u portera, mientra e tuvo 
usted ausente, y que ella acaba de traer. En medio de la 
turbación que le produjo la llegada de la justicia y la noti­
cia de su detención en Fontainebleau, esa mujer e habla 
olvidado esa carta de la sefiorita Ester Gobseck. Léala ... 

Luciano tomó la carta, la leyó 'j rompió en amargo llaato 
y en sollozos que le impedlan articular palabra. Al cabo de 
un cuarto de hora, tiempo durante el cual Luciano no pudo 
apenas recobrar fuerzas, el escribano le presentó copia de la 
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-¿Y quién le daba ese dinero~ · 
-Mi _protector, el abate Carlds Herrera. 
-¿Donde lo conoció usted? 
-~n la carretera, en el momento en que iba á suicidarme. 
-i:No oyó usted nunca hablar de él á su familia á su 

madre? ' 
-Nunca. 
-¿No le dijo alguna vez su madre que conocía á un es• 

panol? 
-Nunca. 
-¿Pu:de_ usted recordar el mes y el año en que se lió 

con la senonta Ester? 
-A fines del año 182 3, en un teatrito. 
-¿Empezó costándole á usted dinero? 
-~l. señor. 

. -Uitimame_nte, llevado del deseo de casarse con la seño• 
rita de Grandln:u, ¿no compró usted los restos del castillo 
de Rube~pré, no unió á éste tierras por valor de un millón 
Y no le ~1¡0 usted á la familia Grandlieu que su hermana 
Y su cunado acababa o de tener una herencia considerable y 
que le había~ prestado á usttd esas sumas? ... ¿Le dijo usted 
esto á la familia Grandlíeu? 

-Sí, señor, 
-¿!gnora usted la causa de la ruptura de su matrimonio? 
-Por completo, sefior. 
:-Yo se la diré: la familia Graodlieu envió .~ casa de su 

cunado á ~no. de los procurJdores más respetables de 
París á pedir informes. El procurador supo en Angulema 
por su hermana de usted y por su culiado que no sólo no le 
ha~ían presta~o nada, sino que su herencia se componía, síJ 
de in1~uebles •~portantes; pero que el capital apenas llegaba 
á doscie_n~os mil francos. No del.Je extrañarle á usted que 
una fam_1ha como 1~ d~ Grandlieu recule ante una fortuna 
cuyo origen no se JUStl~ca. Selior, he aquí adónde le ha lle• 
vado á usted una mentira. 

Esta revelación dejó helado á Luciano y acabó de ha· 
cerle perder los pocos ánimos que tenla. 

-;-:La policía y la justi~ia saben todo lo que desean saber 
:-d1¡0 Camusot-no olvide usted esto. Ahora-a1\adi6 el 
¡uez, recordando el título de padre que se habla i:lado Jacobo 
Colhn-¿sabe usted quién es ese titulado Carlos Herrera? 

-SI, señor, pero lo supe demasiado tarde. 
,l 
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-¿Cómo demasiado tarde? Explíquese. 
-No es cura, no es español, es ... 
-¿Un presidiario escapado?-se apresuró á preguntar el 

juez. 
-Si-respondió Luciano.-Cuando yo supe el fatal se-

creto, le debía agradecimiento ya. Yo creí aliarme con un 
respetable eclesiástico. 

-Jacobo Collin ... -dijo el juez comenzando una frase. 
-Si Jacobo Colllo es su nombre-repitió Luciano. 
-B¡'en. Jacobo Collin acaba de ser reconocido ahora mis-

mo por una persona, y si niega aún su identidad, lo hace en 
• favor de usted-dijo Camusot.-Pero yo le preguntaba á 

usted si sabía quién era ese hombre, con objeto de revelarle 
otra impostura de Jacobo Collín. . . . 

Al oir esta aterradora observac160, Luc1ano creyó sentir 
un hierro candente en las entrañas. 

-¿Ignora usted que afirma que es su padre para justificar 
el extraordinario afecto que le profesa? 

-¡Él mi padre! ... ¡Oh, señor! ¿ha dicho eso? 
-¿Sospecha usted de dónde provenían las sumas que le 

entregaba? porque, si ha de prestarse fe á la carta de la se­
ftorita Ester que tiene us~ed en las manos, esa p~br~ mucha­
cha le hizo después los m1smos favores que la senonta Cera• 
lia· pero como acaba usted de decir, estuvo algunos años 
vi~iendo' espléndidamente, sin recibir nada de ella, ¿verdad? 

-Señor á usted es á quien le preguntaré yo de dónde 
sacan los f~rzados el dinero-exclamó Luciano.-¡Un Ja­
cobo Collln padre mio!... ¡Oh! ¡pobre madre mía! 

Y empezó a llorar. . 
-Escribano dé usted lectura de la parte del rnterroga­

torio del titulado Carlos Herrera eo la cual dice ser p_adre 
de Luciano de Rubempré ... 

¡.;[ poeta escuchó aquella lectura en medio de un silencio 
y en una actítud que daba lástima. 

-¡Estoy perdido!-exclamó. 
-Nada se pierde yendo por la senda del honor y de la 

verdad-dijo el juez. 
-Pero ¿procesará usted á Jacobo Collln?-preguntó lAu-

ciano. 
-Ciertamente que sl -respondió Camusot, que deseaba 

que Luciano siguiese hablando. -Acabe usted su pensa• 
miento. 


